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Una introducción necesaria
Hay una idea predominante sobre el Chocó: la sel-
va. Hace siglos mirada como un recurso inagota-
ble; en los últimos decenios como una biodiversidad
a proteger. En ese imaginario clorofílico apenas
hay espacio para el hombre, fundamentalmente el
hombre negro e indígena. Ambos determinados,
en gran medida, por las condiciones ambientales
y geográficas. Se ubican entonces, en hábitat tra-
dicionales, aislados, en simbiosis con el medio,
con arquitecturas vernáculas aprovechando la ofer-
ta de recursos que éste le ofrece.
Hay una inquietante visión temporal en esa mirada.
Todo parece detenido. Los hombres y la sociedad se
rigen por una concepción tradicional, anclada en
la magia y el mito. Dependiendo de quien mira des-
de afuera es inconcebible o extraordinario; es decir,
entre quienes ven una carencia de progreso mate-
rial, y los que magnifican la sociedad tradicional,
precisamente como contraposición a la primera, es
decir, a la sociedad occidental o industrial.
Para unos, los indicadores de pobreza, la falta de
industria e infraestructura vial son la
sintomatología no sólo del atraso y abandono sino
también de la ausencia de idearios de moderni-
dad en la sociedad chocoana. Para los otros es lo
mejor que ha podido ocurrir, en tanto se pudo pre-
servar unos ecosistemas, una forma de vida y unas
culturas “puras”. Con el posicionamiento de los
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discursos ecologistas y ambientalistas, desde los
años ochenta, y del discurso étnico negro desde
los noventa, se han reforzado las concepciones tra-
dicionalistas. La selva ha devenido en una
sacralidad y las formas identitarias muchas veces
en fundamentalistas y esencialistas.
Desafortunadamente todas las ortodoxias son sim-
plistas y reduccionistas. Sólo sirven a su ideario e
intereses explicaciones simples, determinantes
básicas, negando los procesos complejos que pue-
dan ocurrir en las sociedades. Unos y otros desco-
nocen matices, inflexiones y una gama de posibi-
lidades que brindan la misma complejidad de los
procesos sociales a través de su historia.
Eso ocurre con el Chocó, especialmente en térmi-
nos de lo urbano-arquitectónico. Por la falta de
infraestructuras viales, desarrollo industrial o de
grandes aglomeraciones poblacionales, se desco-
noce la existencia de unas estructuras urbanas.
No obstante, ante el dominio aplastante de la na-
turaleza, el hombre ha hecho presencia allí, cons-
truyendo diversos centros urbanos, desde aldeas
hasta ciudades, muchas veces en contravía de la
fragilidad de los propios ecosistemas de soporte.
Unos más endebles que otros, con mayor o menor
importancia y jerarquía, pero igual fueron y son
el soporte del hombre y la sociedad en la relación
con los territorios donde se asentaron.
1 Un primer acercamiento a esta temática fue planteada en el libro Quibdó, contexto histórico, desarrollo urbano y patrimonio arquitectónico,
realizado en 1991 y publicado en febrero del 2003. Nuevamente volví sobre el tema al participar del grupo de investigadores de la Universidad
Nacional que adelantó el trabajo La arquitectura de la diversidad territoriales de Urabá, cuyo resultado se publicó en diciembre de 1996. De
esas dos experiencias, de otros proyectos y nuevas búsquedas surge este ensayo que busca darle mayor coherencia y desarrollo al tema de la
vivienda en madera en el Chocó.
2 Profesor Asistente, Escuela del Hábitat, Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. Actualmente
Coordinador Académico de la Maestría en Hábitat.
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En la antigua provincia de Zitará, a orillas del
río Atrato, se formó el pequeño pueblo de San Fran-
cisco que luego se llamaría Quibdó. Sólo cobraría
importancia desde finales del siglo XVIII cuando
se autorizó la navegación por el Atrato, que estu-
vo cerrado por orden real de tiempo atrás. El auge
comercial en el siglo XIX y la importancia estra-
tégica que adquirió, posibilitó su nombramiento
como la capital republicana del Chocó en reem-
plazo de Novita3. Desde mediados del siglo XIX es
no sólo la capital, sino el más importante centro
urbano del departamento -concentra aproximada-
mente el 30% del total de la población- y uno de
los tres principales de todo el Pacífico, junto a
Tumaco y Buenaventura.
La costa Pacífica se empezó a ocupar desde el
siglo XVIII por la explotación maderera con des-
tino a la ciudad de Panamá, teniendo como epi-
centro a Cupica. En el siglo XIX, producto de la
explotación del caucho y la tagua, se originaron
los pueblos de Nuquí y Juradó. En el tercer dece-
nio del siglo XX la colonización dirigida, orde-
nada por el gobierno de López Pumarejo, dio lu-
gar a la formación de Ciudad Mutis hoy Bahía
Solano.
En la costa Caribe, en el siglo XIX, la explota-
ción de recursos madereros, caucheros, tagüeros,
posibilitó el surgimiento de centros poblacionales
como Riosucio, sobre el río Atrato, o Acandí,
Capurganá y Zapzurro y en el siglo XX el pueblo
de Unguía. Precarios centros de abastecimiento y
comercio que luego se convirtieron en pequeños
epicentros urbanos al norte del departamento.
En la región del río San Juan, después de los de-
cenios de decadencia de la minería esclavista, hubo
un resurgimiento con la introducción de nuevas
técnicas, por parte de capitalistas extranjeros. De
este auge, que comenzó a finales del siglo XIX,
surgieron o consolidaron centros urbanos como
Condoto, Tadó o Istmina,  convertida en capital de
la provincia del San Juan, y en la actualidad,
segundo centro urbano del Chocó.
No se puede olvidar la incursión de la coloniza-
ción antioqueña, que entre finales del siglo XIX y
principios del siglo XX, dio lugar a la formación
de dos importantes núcleos urbanos sobre las
estribaciones occidentales de la cordillera occi-
dental: los pueblos de Carmen de Atrato al orien-
te y San José del Palmar al sur oriente del de-
partamento.
Como ligeramente se pudo apreciar, ha habido y
hay un desarrollo urbano desde el siglo XVII. Pre-
cario la mayoría de las veces. Con grandes pro-
blemas y carencias infraestructurales. No obstan-
te, es un proceso histórico con grandes riquezas,
más allá de las condiciones materiales. Cada uno
de ellos representa un mojón de la acción del hom-
bre por domesticar el entorno. Fueron múltiples
las motivaciones, factores o causales que empuja-
ron a los nuevos grupos poblacionales a salir de
sus lugares de origen para establecerse y persistir
en el entorno chocoano. De las dinámicas econó-
micas implantadas surgieron puntos de referen-
cia, que se convirtieron en epicentros territoriales
y en los cuales se configuró una estructura urba-
na. Estas estructuras urbanas se deben en gran
medida a las determinantes geográficas, las limi-
taciones del medio y aun las económicas, pero tam-
bién a las virtudes y defectos del mundo cultural y
social que trajeron y crearon los nuevos habitan-
tes; en unos casos una recreación cultural al inte-
rior de si mismos pero en el nuevo espacio, en otros
en contacto con los grupos culturales que estaban
previamente –negros o indígenas-, o por las diná-
micas externas con las que entraron en contacto,
fundamentalmente por el accionar económico
De esta manera los centros poblacionales fueron
receptores de hechos espaciales y arquitectónicos
que permitieron configurar su singularidad de lo
urbano en medio de la selva, contrapuestos a los
hábitat tradicionales, pero distanciados de las for-
maciones urbanas del interior del país. Más allá
de la concepción mítica negro-indígena, no hay
una quietud en el tiempo sino unas evoluciones y
cambios que arroparon a la misma población na-
tiva. No obstante esto no esta claramente explica-
do, a pesar de notables esfuerzos de algunos in-
vestigadores. Dicha evolución es especialmente
visible en el hecho arquitectónico, pues la vivien-
da de carácter vernacular sufrió a partir del siglo
3 En el siglo XVII con la conquista española se configuraron al sur del actual departamento los antiguos asentamientos de Sipí y Novita, a pesar
de la fuerte oposición de las comunidades nativas que fueron diezmadas. El auge minero, por el sistema esclavista, controlado por familias
españolas y criollas residentes en Popayán, convirtió a Novita en la capital colonial del Chocó. Desde principios del siglo XIX comenzó su
decadencia, que se acentuó con la Ley de Liberación de Esclavos, que le dio el golpe de gracia a su sistema productivo. Ya para entonces había
cobrado relativa importancia Quibdó que fue designada capital del Chocó; temporal entre 1825 y 1842, definitiva a partir de 1851.
Serie Ciudad y Hábitat No. 11 19
XIX notables transformaciones tecnológicas, ma-
teriales, formales y espaciales, para hacerse com-
patible con las nuevas realidades económicas, so-
ciales y culturales que se vivieron en los escena-
rios urbanos, sin desconocer la realidad de las
condiciones geográficas y ambientales del medio.
Dicha evolución histórica, en los entornos urbanos
es el propósito de este trabajo.
La vivienda vernácula del Chocó o el fundamento de la arquitectura.
La casa vernácula indígena chocoana no ha sufri-
do grandes transformaciones en el tiempo. Las
descripciones escritas, así como los grabados y
acuarelas de los viajeros en el siglo XVIII y XIX,
no se distancian mayor cosa de lo que hoy es una
vivienda de las comunidades indígenas embera o
wuanana. Son los mismos famosos “bujios”,
“bugios” o bohíos, de fábrica cilíndrica o redon-
da, de una sola pieza “que sirve a todo ministerio
y la parte superior se declina siempre en zarzo,
que es despensa o almacén universal”, descritos
por un viajero anónimo a finales del siglo XVIII;
o los bujíos de planta cuadrada a orillas de los
ríos que describiera Agustín Codazzi en el viaje
de la Comisión Corográfica al Chocó en 1852:
A causa de las frecuentes crecientes de los ríos y
quebradas, sus chozas están sobre horcones ele-
vados de dos a tres varas sobre el suelo, son de
forma cuadrada, están cubiertos de palma; el piso
es de tablas de palmas cuyos troncos se abren y
se rajan para el efecto, algunas de las cuales
sirven como paredes; pero más comúnmente es-
tán abiertos los trozos a todos los vientos. Sobre
estas tablas de palma ponen en el centro un mon-
tón de tierra, este es el fogón de la casa4
Viviendas simples en cuanto a la configuración
espacial o al hecho tecnológico constructivo, tan-
to en las tipologías de planta cuadrada como cir-
cular, pero que ya muestran tres determinantes
fundamentales con respecto a lo ambiental y geo-
gráfico: la altura con respecto al piso, los mate-
riales de construcción y la apertura al exterior.
El bosque húmedo tropical está caracterizado por
un régimen de intensas lluvias. Un alto porcenta-
je de los días del año llueve. El desbordamiento
de los ríos es entonces normal por largos periodos.
Así mismo la existencia de grandes zonas
inundables, pantanosas o cenagosas. De ahí que
la vivienda necesariamente se debía levantar del
Ilustración de la tipología de vivienda de las comunidades indígenas del Chocó.
Dibujo de Tulio Nel Molina, en la Geografía Económica de Colombia, El Chocó tomo VI,
Bogotá, Contraloría General de la República, 1953, pág. 155
4 Agustín Codazzi, Geografía Física y Política de la Confederación Granadina, Santiago de Cali, Universidad del Cauca/Colciencias/Grupo de
Estudios Ambientales Universidad del Cauca/Jardín Botánico Universidad del Cauca/Universidad Nacional de Colombia, enero de 2002,  pág. 75.
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suelo no sólo para protegerse de las cíclicas ave-
nidas de los ríos, sino de las condiciones de hume-
dad de los suelos e incluso como protección ante
la amenaza de los animales de la selva, de ahí la
condición palafítica que distingue desde siempre
las viviendas en la mayor parte del Chocó.
Los materiales utilizados en su ejecución son los
que ofertaba el medio: la palma, tanto sus hojas
como sus troncos, utilizados como cubierta, como
piso o como paredes, en los casos excepcionales
donde se presentaba; los guayacanes para la es-
tructura principal o portante. Dependiendo de la
localización geográfica había utilización de la
guadua para el piso y para ciertos elementos es-
tructurales, especialmente en las cubiertas.
La apertura al exterior muestra la adaptación del
hombre indígena al medio. Las condiciones extre-
mas de lluvia, alta humedad e intenso calor, sólo
son factibles de paliar mediante la constante ac-
ción del viento, que en el caso de la vivienda indí-
gena cruza permanentemente por la carencia de
paredes en su mayor parte o en su totalidad. Ade-
más existe una relación cosmogónica con la selva
lo que implica su relación natural y abierta.
Esta vivienda “fundacional” de la arquitectura
chocoana, es la misma deará –casa de los hom-
bres- embera, que han descrito antropólogos como
Luis Guillermo Vasco; construida en palma barri-
gona, con planta circular, elevada dos metros so-
bre del suelo y apoyada en 24 pilotes, sin paredes,
con zarzo, de techo cónico en palma de panga y
amarrada en su totalidad con bejucos o muescas
talladas. Un poco diferente al tambo de los
waunana, que tiene varios niveles, o a los tambos
Chamí, con planta cuadrada, con techo a dos o
tres aguas y en guadua. Una tradición que persis-
te a pesar de los cambios y las presiones, y en las
que destaca el antropólogo Vasco, más allá de lo
tecnológico constructivo, la relación espacial de
la vivienda con su cosmogonía5.
Sobre la base de este patrón indígena hicieron
españoles, criollos y negros sus primeras vivien-
das. Las rancherías, entables o reales de mi-
nas, fueron igualmente arquitecturas vegetales,
siendo los mismos indígenas la mano de obra
responsable de la ejecución. Incluso en los pre-
carios centros urbanos de principios del siglo
XIX los mismos indígenas habitaban en las pe-
riferias con sus características viviendas; es el
caso de Quibdó, donde los indígenas formaban
prácticamente un barrio aledaño en la parte nor-
te, con sus “cabañas redondas” construidas “so-
bre estacas” o “puestas sobre palafítos”, tal y
como las describiera Agustín Codazzi entre 1818
y 1820
A pesar de la apropiación inicial pronto comenza-
ron los distanciamientos, sutiles pero fundamenta-
les, en la forma de concebir la vivienda por parte de
cada uno de los grupos sociales. Negros y blancos,
fueran estos españoles o criollos, retomaron los as-
pectos fundamentales, especialmente materiales y
tecnológicos, pero recreando su propio espacio do-
méstico, de manera que se adecuara a sus particu-
lares necesidades y condiciones culturales. Desde
finales del siglo XVII hay distanciamientos eviden-
tes, como se podrá leer mas adelante.
Los negros esclavizados, en su proceso de huida
hacia la selva, comenzaron a definir su propia
tipología de vivienda. Siempre marcada por las
determinantes del medio y la oferta de los recur-
sos, configuraron una unidad básica que siglos
mas tarde se reconoció –y reconoce- como la casa
tipo campesina. Desde finales del siglo XVIII hay
descripciones de algunas de las características de
esta vivienda. El Ingeniero Juan Jiménez Donoso,
en su Relación del Chocó de 17806, dejó algunas
interesantes anotaciones sobre la vivienda típica
de esta región:
De los guayacanes se sirven para pilares de
las casas que llaman estanques, si tiene medio
palmo de grueso y seis varas de largo, vale dos
reales. Entre los guayacanes hay uno llamado
choiba que se petrifica debajo de la tierra y da
candela a los golpes de eslabón.
La palma llamada barrigona la abren y en
pedazos de seis a siete varas de largo y tres
cuartas de ancho la venden a cuatro reales
cada uno; con estos pedazos forman los suelos
y paredes de las casas, y aun los entarimados
para las camas.
5 Ver Luis Guillermo Vasco Uribe, “Deará: la casa de los hombre”, en Pablo Leyva (Editor), Colombia Pacífico tomo I, Santafe de Bogotá, Proyecto
Biopacífico – Fondo FEN, 1993, págs. 354 a 361.
6 “Relación del Chocó, o de las provincias del Citará y Novita”, noviembre 15 de 1780, en Enrique Ortega Ricaurte, Historia Documental del Chocó,
Bogotá, Editorial Kely, MCMLIV, pág. 223.
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De un árbol  llamado carra, sacan los tablones
con sólo el hacha que sirven para puertas, y
una de éstas de dos varas de alto y una de
ancho valen ocho reales.
Por el plano perfil y vista conocen la industria
que se gasta en el Chocó para la construcción
de las casas, las que cubren con palma, y como
el país es tan húmero y cálido, todas están del
mismo modo
Casi setenta años después el médico antioqueño
Manuel Uribe Ángel, en un viaje por la región del
bajo San Juan –sur occidente del Chocó- el año
de 1849,  hace otras anotaciones donde precisa
aspectos ya no solo de los materiales sino del
amoblamiento, muy relacionados con los ya ano-
tados, además de la distribución espacial:
Las casas del Chocó son pajizas, y como el te-
rreno, en su mayor parte, es húmero, las susten-
tan en estacas y tienen piso alta para evitar la
humedad y ponerlas a cubierto de inundacio-
nes. Divididas en dos o tres piececitas, presen-
tan generalmente aspecto mezquino [...] la paja
y la guadua suministraron todo el material de
su fabricación: la guadua, sobre todo, planta
Proteo, que ofrece faz diversa y aceptable, para
todo lo que con ella se pretenda hacer. Las vi-
gas y las paredes de una casa, el techo, el sue-
lo, la cuja, la mesa del comedor, la tarima para
descansar, el taburete, la butaca, las puestas la
vasija en que se lleva el agua, el caso en que se
toma, el cuchillo, el tenedor, la cuchara y hasta
los platos; todo se puede labrar imprimiendo á
esta madera variaciones insignificantes y toda-
vía sirve para cercar las heredades, para dispo-
ner las embarcaciones y para muchos otros des-
tinos que sería largo enumerar7.
El carácter vegetal de la vivienda negro chocoana
se destaca en estas dos descripciones. La depen-
dencia a la oferta de recursos de la selva era total.
Desde los utensilios básicos de la vivienda, pasan-
do por el amoblamiento, hasta llegar a la totalidad
de la vivienda, eran posibles gracias a la madera,
el recurso disponible de mas fácil acceso y casi único
por la carencia de canteras de piedra o de arcillas.
No obstante es necesario señalar que con muy po-
cas excepciones para el caso de la construcción de
la vivienda era madera rolliza o sin labrar. Las
palmas simplemente se abrían para hacer
esterillados de piso o paredes, los guayacanes eran
elementos burdos y en general la vivienda se hacía
con madera sin transformaciones; la excepción plan-
teada era la puerta que, mediante un trabajo pre-
cario con el hacha, se elaboraba con tablones.
Desde temprano se puede observar el distancia-
miento de la vivienda negro chocoana. El negro
libre debió asumir por si mismo la construcción de
su vivienda, tradición que transformada va a reci-
bir el colono agrícola negro en el siglo XIX. Ya se
trata de un paralelepípedo rectangular, dividido
en dos unidades básicas: una cerrada privada y
otra abierta, de menor proporción. La parte ce-
rrada con pocas divisiones interiores, era a la vez
dormitorio, sala y comedor, mientras la parte abier-
ta tenía el fogón.
El hecho de mayor trascendencia es el cerramien-
to. El negro se encerró sobre si mismo. No se abrió
a la selva como el caso del indígena, a pesar de
las condiciones ambientales. Sólo los vanos o aber-
turas necesarios para el contacto con el exterior;
acaso una o dos puertas, pero nada de ventanas o
registros. El hombre negro se enfrentaba general-
mente sólo a la selva o excepcionalmente en gru-
pos pequeños. Había un temor reverencial hacia
el mundo selvático, no sólo por los animales
depredadores sino también por que allí habitan
seres desconocidos para un hombre trasplantado
de otro continente y aun de otras regiones ameri-
canas donde trataba de aclimatarse. Sus propios
dioses no estaban aun en estos espacios, pero sí
otros desconocidos, especialmente los de los indí-
genas, enemigos circunstanciales. De allí deriva-
ría ese enclaustramiento tan característico de la
vivienda del negro, que apenas tiempo después
permitió pequeños vanos para ventanas como for-
ma de registro al exterior, más que elemento de
ventilación o de iluminación8.
7 Manuel Uribe Ángel, “De Lima al Bajo Chocó – 1849. Recuerdos de un viaje”, en Revista Alpha núms. 23 y 24, Medellín, diciembre de 1907,
pág. 926.
8 Ese temor permanecería en el tiempo. Es detectado en un trabajo realizado en 1958 por el sociólogo Orlando Fals Borda y el arquitecto Ernesto
Vautier, en expresiones muy simbólicas pero igual de significativas a la concepción espacial y formal inicial de la vivienda: “es muy general
el uso de cruces, sea dibujadas en la pared frontal, a cada lado de la puerta, o hechas en madera y colocadas frente a la casa mirando al río.
El objeto de estas cruces es defender a las viviendas y sus moradores  del espíritu maligno. La que mira al río cumple la misión específica de alejar
al diablo que viaja de ven en cuando en su “potro” cantando y maldiciendo; éste nunca se presenta por el lado físicamente más tenebroso del monte,
prefiriendo las arterias fluviales como los humanos. Además, estas cruces de palo en el patio defienden a los niños que allí juegan”. Orlando Fals
Borda y Ernesto E. Vautier, La vivienda tropical húmeda: sus aspectos formales y físicos como se observan en el Chocó (Colombia), Bogotá, Centro
Interamericano de Vivienda y Planeamiento, Serie Informes Técnicos No. 5, Bogotá, 1958, pág. 6.
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Esta vivienda será reconocida desde principios
del siglo XX como la casa típica campesina
chocoana. En el tomo dedicado al Chocó de la
Geografía Económica de Colombia se describió
de esta manera:
Se sustenta ella sobre zancos hasta de un me-
tro de altura, con una puerta central, sobre la
cual está colocada la escalera “de un solo
palo”, es decir, un madero burdamente esca-
lonado para facilitar la acción de subir y ba-
jar con cierto cuidado y equilibrio. El interior
está dividido generalmente por una pared de
palma de chonta o de barrigona, madera re-
sistente pero muy deteriorable por la humedad,
que sirve al campesino chocoano para cons-
truir pisos y paredes. De modo que vienen a ser
dos los compartimientos de la casa: la sala, en
uno de cuyos extremos se encuentra una tari-
ma, también de palma, y el otro, la alcoba,
que viene a ser común para toda la familia;
que se reparte, en los casos de ser ella muy
numerosa, entre una y otras sección para dor-
mir. Casi siempre desligada del cuerpo central
de la construcción, y en forma de caidizo, se
levanta la cocina con un fogón central, hecho
de barro con piedras y que por regla general
es muy grande, de baja altura y mucha inco-
modidad9
Esta descripción muestra la inalterabilidad de un
tipo de vivienda que permanece en el tiempo con
sus características fundamentales y sus principios
estructuradores ya señalados de palafitismo, ca-
rácter vegetal y poca subdivisión espacial. Pero
comienzan valoraciones externas que la conside-
ran como precaria, inconsistente e incomoda, ade-
más de los problemas de higiene que se presenta-
ban por la utilización de las partes bajas, es de-
cir, entre el suelo y el piso de la vivienda, como
chiqueros o corrales para animales. Desde los años
veinte la visión higienista había señalado esta si-
tuación como inadecuada y causante de parásitos
intestinales en los niños y, en general, de amena-
za para la salud de los habitantes10.
No obstante estas concepciones higienistas otra
mirada más desprevenida, sin partir de modelos
preconcebidos, como la del sociólogo Fals Borda y
el arquitecto Vauteir, la encontraron hacia 1958
como una vivienda muy bien adaptada al medio
ambiente físico y económico en el que se encontra-
ba; no obstante, le encontraron ciertos problemas
desde el punto de vista de depósito, salud, laboral
Ilustración sobre la tipología básica de la casa campesina chocoana.
Dibujo de Tulio Nel Molina en Contraloría General de la República,
Geografía Económica de Colombia, tomo VI El Chocó, Bogotá, pág. 155.
9 Contraloría General de la República, Geografía Económica de Colombia, tomo VI El Chocó, Bogotá, pág. 154.
10 El médico Julio Rodríguez Piñeres en un informe elaborado en 1926 para la Dirección Nacional de Higiene hacía la misma descripción de la
vivienda o casa de habitación del campesino chocoano, señalando además los problemas de higiene que presentaba: “A pocos pasos de la orilla
del río y sobre gruesos estacones de guayacán, edifica el campesino su casa, y para subir a ella –pues siempre la hace lo bastante alta para
evitar una probable inundación,- hace uso de una escalera sui generis, la cual se compone de un solo tronco, mas bien delgado que grueso, que
de trecho en trecho lleva unas muescas destinadas a colocar los pies. Tanto las paredes como los pisos, son de una madera sacada del tronco
de una palmera, que siempre se usa para esos fines, y el techo lo cubre con las hojas de otra especie de palmera. En el espacio comprendido
entre el suelo y el piso de la casa, coloca, aun cuando para ello disponga alrededor de toda la casa de hectáreas y hectáreas de terreno, cuatro
o cinco cerdos, a los que le arroja por los agujeros que en piso se han hecho con tal fin, las aguas y los desperdicios de la cocina. En aquella
especie de piso bajo entran y salen las gallinas, los pavos y los patos, y es el sitio de predilección para el juego de los niños; no es, pues, de
extrañar que no haya niño de ésos que no viva lleno de toda clase de parásitos intestinales, que en muchas ocasiones ponen en peligro sus vidas”.
Jorge Rodríguez Piñeres, “La Intendencia del Chocó. Informe a la Dirección Nacional de Higiene”, en Revista de Industrias núm. 26,  Bogotá,
julio de 1926, pág. 65.
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y educativa11. Un aspecto interesante señalado por
estos investigadores es la dependencia a lo que
ellos llamaron la “ley de la parsimonia”, de ahí
su carácter vegetal, es decir, de la dependencia
de los materiales que encontraban a la mano para
la construcción y reparación, como ya se ha ano-
tado12. Reconocen el legado indígena que hay en
la misma, pero a su vez logros tecnológicos y par-
ticularidades desarrolladas, como la “solera” y
“tirambute” en la estructura del piso o en las cu-
biertas el caballete largo sobre la cumbrera
que es típico de esta región y que muchas veces
va asegurado por medio de “burros” o tirantes
de madera engarzados unos a otros formando
equis. El objeto principal de este caballete es el
de asegurar a ventilación superior de la estruc-
tura; es más para que entre el aire que para que
salga el humo de la cocina, que en realidad se
reaparte por la casa y se expulsa por los lados
abiertos de la enramada. Además el caballete
tiene otros dos usos importante: sirve para evi-
tar que los fuertes vientos, como la “chocosana”,
desbaraten el empajado el empajado de la casa
que sucedería por los extremos superiores
indefendidos de la palma que se emplea y para
evitar que se introduzca el agua de lluvia por el
hueco de aireación; con este fin se alarga el
caballete por lado y lado de la cumbrera13
Pero igual que todas las tipologías o, mejor, las
configuraciones de tipos básicos, tiende a ser una
reducción ideal, que en su proceso de abstracción
generaliza peligrosamente. Si bien da una idea
aproximativa de un universo mas amplio deja por
fuera una gran cantidad de elaboraciones, cam-
bios o evoluciones que la vivienda rural y el con-
junto de la vivienda chocoana en madera sufrió
desde el siglo XVII. En honor a la realidad este
tipo de “casa campesina chocoana” no representa
ni a la totalidad de la arquitectura rural ni al
conjunto de la vivienda tradicional chocoana en
madera, y apenas sería uno de los tipos básicos y,
de todos, el mas precario. Más usada al momento
de la apertura de una parcela en la selva, de ca-
rácter transitorio o temporal, pero que aun así se
ha transformado morfológicamente, como ya lo
veremos, desde finales del siglo XIX y principios
del siglo XX. No obstante es necesario considerar-
la como el punto de partida de la vivienda popu-
lar en madera del Chocó, ya sea de la aldeana o
la citadina.
El tránsito a la vivienda aldeana y urbana.
La adaptación de los españoles y criollos a la rea-
lidad ambiental y económica comenzó por la vi-
vienda. En un inicio era la posibilidad de contar
con un abrigo rápido que le podía construir el pro-
pio indígena, ante la falta de mano de obra califi-
cada, y disponer de los materiales en el entorno
inmediato. Había la urgencia de remediar esta
situación. Tampoco había interés de construir edi-
ficaciones perdurables, pues los rancheríos o
asentamientos eran transitorios, duraban el tiem-
po que tardaba en agotarse los placeres mineros,
lo que obligaba a migrar hacia nuevos sitios.
Pasado el tiempo y consolidados algunos centros
administrativos, especialmente Novita, tampoco se
sintió la necesidad en edificar con otros materia-
les que no fueran los del medio. Así se vislumbra
aun en las edificaciones religiosas como las iglesias
o las institucionales como la Casa de Gobierno o la
Aduana de Nóvita, que se construían hacia 1801.
No sólo se puede argumentar en la falta de materia-
les diferentes a la madera, sino en el ausentismo de
la clase dirigencial y de las elites que residían prin-
cipalmente en Popayán o en otras localidades del
Cauca como Cali, Buga, Toro o Anserma.
Los vecinos blancos que se aventuraron a perma-
necer se acomodaron a la tipología básica, pero a
medida que los centros urbanos se fueron configu-
rando fueron variando su vivienda hasta ir defi-
niendo patrones y tipologías diferenciadas con res-
pecto al tipo primigenio, y al de los demás grupos
11 Orlando Fals Borda y Ernesto E. Vautier, La vivienda tropical húmeda..Op.cit., pág. 13.
12 Señalan como, según el censo de 1951, el alto porcentaje de viviendas del Chocó seguían siendo de madera y paja –50% con pisos y 96% con
muros de madera y e 79% con techos de paja-. Eran de uso común los pilotes en trúntago o chucho; maderas como comino, chachajo, hormiga,
curíbano y la macana o chonta; para las paredes, el tronco abierto de la palma de quitasol o del cuerito; los parales en yarumo de uva,
cargadero y aliso; para la estructura o armazón de cubierta la guadua y otras maderas; para la cubierta las palmas de cabeza de negro,
carbonero, amarga y rabo de zorro. Orlando Fals Borda y Ernesto E. Vautier, La vivienda tropical húmedo...Op. Cit., pág. 2.
13 Ibíd., pág. 3.
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sociales, es decir, negros e indígenas. Cuando en
1819 llegó Agustín Codazzi a Quibdó, éste señaló
como “las casas están fabricadas de guadua,
empañetadas con yeso y cal y blanqueadas, por lo
que parecen verdaderos muros. Están recubiertas
de palmiche, y los pisos están hechos de cañas
partidas por la mitad y aplastadas”14
A pesar de las pocas líneas dejadas por este mili-
tar italiano sobre la arquitectura Quibdóseña, son
dicientes para entrever el cambio experimentado.
Siguiendo el carácter vegetal, y seguramente con
los mismos principios tecnológicos, la arquitectu-
ra varió cuando se introdujo un pañete de yeso, es
decir, un especie de bahareque pues ya para en-
tonces el interés estético acompaña al mero hecho
funcional. Los cambios que se intuyen en este pri-
mer esbozo, se confirmaron treinta y cuatro años
después con los registros de Manuel María Paz en
1853, como integrante de la Comisión Corográfica
al mando del mismo Codazzi.
Paz en varias acuarelas captó las calles de Nóvita,
Sipí y Quibdó, y con ellas fragmentos de arquitec-
tura de estos tres centros urbanos fundamentales
del Chocó de la primera mitad del siglo XIX. De
estos testimonios gráficos se pueden sacar varias
conclusiones:
El bohío indígena adaptado al entorno urba-
no. Pero, tanto en Nóvita como en Sipí, ya no
aparecen abiertos como en el caso indígena
sino con paredes de cerramiento externas.
Manteniendo su circularidad, levantados del
suelo –a menor altura-, con un cerramiento
en esterilla de palma amarrado a la estructu-
ra principal mediante latones verticales.
Predominancia de un tipo básico de vivien-
da rectangular en contraste con la anterior
de forma circular. La formaban un patrón
rectangular con el lado mayor hacia la fa-
chada principal, que daba a la calle. Esta
vivienda era levantada del piso, pero
clausurando la parte inferior. Las fachadas
cerradas con esterilla, con la apertura de uno
o varios vanos en la principal. Predominaba
la cubierta de paja, pero habían casos ex-
cepcionales que tenían teja de barro.
Utilización de teja de barro española. Esta
experiencia temprana, inaugurada hacia el
cuarto decenio del siglo XIX, sólo duraría
Novita. Acuarela de Manuel María Paz, Comisión Corográfica, 1853. Al fondo viviendas circulares con cerramiento en
esterilla de palma y techo de paja. Se destaca la ventana en la vivienda del extremo derecho.
14 En Giorgio Antei, Los Héroes Errantes. Historia de Agustín Codazzi 1793 – 1822, Santafe de Bogotá, Planeta Colombiana Editorial S. A.-
Instituto Geográfico Agustín Codazzi-Biblioteca Nacional de Colombia, julio de 1933, pág. 419
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hasta principios del siglo XX. Para 1851 en
Quibdó habían 12 casas con teja barro. Pero
su utilización no se extendió por los altos cos-
tos de producción, de montaje y de manteni-
miento. La alta humedad y la lluvia las ha-
cía muy pesadas y por tanto requerían una
estructura compleja, además de volverse que-
bradizas, por lo que fueron paulatinamente
desechadas. Si bien posteriormente, en los
tres primeros decenios del siglo XX, se in-
tentaron montajes de tejares o ladrilleras en
Quibdó, estas fracasaron por la mala cali-
dad de las arcillas y los altos costos de pro-
ducción. De ahí que este material fuera des-
echado y no constituyera una tradición en la
arquitectura local ni regional del Chocó15.
Formación de corredores en la fachada. Si
bien la mayoría tienen una fachada rígida-
mente paramentada, en varias se presenta-
ba el corredor sobre la fachada principal.
Espacio de transición entre la calle y la vi-
vienda, el cual se formaba retrayendo la fa-
chada principal, dejando las cuatro colum-
nas de soporte al exterior.
Utilización de caballetera a lo largo de la
cumbrera de la cubierta de paja. Este hecho
ya reseñado como particular se observa en
las viviendas de una calle de Quibdó, donde
aparece amarrada con los “burros” o tiran-
tes de madera.
Apertura al exterior con vanos en la facha-
da principal. Contrario a la vivienda negro
chocoana inicial hay una relación con el ex-
terior, en este caso la calle del entorno urba-
no incipiente; en unos casos mediante una
puerta, en otros dos o tres, también otros ca-
sos con ventanas y puerta, siempre con una
disposición simétrica.
Utilización de ventanas. Aunque su uso no
es generalizado, un buen numero de vivien-
das presentan ventanas, lo que es un hecho
inédito. En algunos casos una y en otros dos
ventanas simétricas a la puerta de acceso en
la fachada. Estas ventanas son elaboradas
en barrotes de madera sin labrar, formando
una retícula.
La utilización de pañetes. Tal como lo seña-
laba Codazzi decenios atrás, las casas  se
empañetaban formando así una especie de
bahareque simple, cumpliendo funciones de
protección a la lluvia y la humedad, pero
también de enlucido.
Pueblo de Sipí. Acuarela de Manuel María Paz, Comisión Corográfica,
1853. Viviendas rectangulares, con corredor y pórtico simple. Ce-
rramiento en esterilla y cubierta de paja.
Personajes locales en la fachada principal de una vivienda de la
ciudad de Nóvita. Acuarela de Manuel María Paz, Comisión
Corográfica, 1853. Se destacan los pañetes sobre la pared en este-
rilla de palma, la ventana reticulada y el incipiente andén.
15 Habría que señalar que esto se cumple en las áreas de influencia de la parte media y baja del río Atrato, en el río San Juan, en el río Baudó
y las costa pacífica, pero en la parte sur oriental del Chocó, que corresponde a las vertientes occidentales de la cordillera Occidental; más
específicamente las regiones del Alto Atrato y el Alto Andagueda, como también en la parte del Darién. En el Alto Atrato, donde se fundó el
municipio del Carmen de Atrato, por un proceso de colonización antioqueña en la segunda mitad del siglo XIX, lo mismo que en San José del
Palmar, es común y tradicional la teja. En el  Alto Andagueda los misioneros claretianos a principios del siglo XX montaron tejares y generaron
allí otra tradición. En el Darién, teniendo como epicentro a Balboa, desde los años sesenta del siglo XX se comenzó a utilizar la teja con
producción local, también bajo el influjo de una colonización procedente del interior del país. En todos estos lugares se disponía de arcillas
adecuadas y, en el mayor de los casos, con una tradición de uso en sus construcciones.
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De las primigenias viviendas vernáculas a las que
vieron y describieron los viajeros y pintó Manuel
María Paz a mediados del siglo XIX, hay una dis-
tancia significativa, no obstante que continuaban
siendo viviendas vegetales. En ellas ya se detecta
algo que la distinguirá del conjunto arquitectóni-
co colombiano. La teja española, la tapia y otros
materiales propios de la arquitectura en la colo-
nia, pero, fundamentalmente, el patio o los patios
interiores  fueron los rasgos mas caracterizadores
y unificadores de la vivienda de las ciudades y
villas del Virreinato de la Nueva Granada. En
cambio la evolución en Nóvita o aun en Quibdó, es
muy endógena, con más limitaciones por las im-
posiciones del medio, como el caso ya señalado de
los materiales. Pero en Chocó es significativa la
total ausencia de patio y la configuración desde
de un volumen compacto, que es muy propio de
muchas de las viviendas populares regionales de-
sarrolladas en Colombia, pero no en los entornos
urbanos de entonces y menos en las de las elites.
Es en la segunda mitad del siglo XIX, cuando los
influjos provenientes de las nuevas dinámicas eco-
nómicas y los nexos comerciales facilitaron  la in-
troducción en la arquitectura local de nuevos mate-
riales, que se comenzaron a presentar cambios for-
males, tecnológicos y, probablemente, espaciales.
La madera aserrada y el techo de zinc
El Chocó se vinculó desde la primera mitad del
siglo XIX a las actividades exportadoras foresta-
les o de explotación silvestre. Primero en sus cos-
tas y luego siguiendo los cursos de los ríos, funda-
mentalmente el Atrato, fueron explotadas las ma-
deras, el caucho, la tagua, la raicilla, entre otros
productos. Esta economía posibilitó y apuró los
cambios en los sistemas de transporte, que pasa-
ron de los champanes o balsas movidas por palan-
cas y de las embarcaciones a vela, a la navega-
ción a vapor, primer gran influjo de la revolución
industrial en estos territorios. Factor fundamental
que permitió a su vez la articulación del interior
del Chocó con la costa Caribe colombiana, las An-
tillas y Europa; y en el caso de la costa pacífica,
la región entre Cabo Corrientes y el norte costero,
con el Darién panameño y la propia ciudad de
Panamá.
Por otro lado, la explotación maderera y la trans-
formación de la misma pasaron de ser manuales a
actividades industriales, con la instalación de los
aserríos con máquinas a vapor. Siguiendo la mis-
ma ruta de los barcos, los aserríos fueron instala-
dos primero en el bajo Atrato y luego río arriba
hasta llegar a Quibdó, que ya para fines del siglo
XIX contaba con establecimientos que producían
todo tipo de maderas aserradas.
En ese proceso de intercambios e influjos que
prohijaron los nuevos sistemas de transporte y las
actividades comerciales se incluyó el arribo de un
material para las cubiertas. En los primeros dece-
nios del siglo XIX en Inglaterra se idearon nuevos
tipos de cubiertas, como la elaborada por la técni-
ca del palastro, esto es, el hierro galvanizado o
chapa ondulada de zinc16, que fueron utilizadas
en las nuevas tipologías edilicias de la industria-
lización, ya fueran las edificaciones de los ferro-
carriles, talleres, garajes, entre otros.  Su ductili-
dad, facilidad de transporte, rapidez de instala-
ción y , en cierta medida, bajo costo, convirtieron
estas tejas en material apetecido. Con la exporta-
ción de infraestructuras, maquinarias y equipos a
América también llegaron las obras  asociadas a
estas, por lo cual pronto las chapas onduladas fue-
ron material de alta utilización en las Antillas y
el continente, para edificaciones que requerían
rapidez de ejecución o que tenían cierta condi-
ción de provisionalidad. Sin embargo, el zinc o
hierro galvanizado llegó para quedarse y cambiar
la imagen arquitectónica a este lado del mar. Para
muchas poblaciones y culturas regionales el zinc
ha representado el primer paso de modernidad que
dieron, pero, adicionalmente, es determinante en
la definición formal de sus tipologías arquitectó-
nicas tradicionales.
Es importante señalar como entre 1850 y 1855,
cuando se construyó el ferrocarril transístmico en
Panamá, los pequeños pueblos surgidos a lo largo
de la línea por el influjo de la obra, como también
los dos puertos terminales –Panamá y Colón-, tu-
vieron en la madera aserrada y las cubiertas de
16 La chapa ondulada de zinc en realidad es un sistema de palastro galvanizado, esto es, someter el hierro a un proceso de inmersión en zinc y así
evitar su oxidación. Se producían las chapas de palastro y las de zinc, que en la práctica se diferenciaban por el tamaño y las formas de las ondas.
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zinc los materiales fundamentales para configu-
rar sus imágenes urbanas y arquitectónicas, talvez
los primeros lugares de la entonces Nueva Grana-
da donde se hizo uso de las cubiertas de zinc. Vi-
viendas que en primera instancia fueron provisio-
nales con el tiempo se convirtieron en definitivas y
determinaron una tradición muchas veces
incomprendida. Con estos materiales se fueron
modelando formas y espacios arquitectónicos con
gran influencia antillana en cubiertas, balcones,
galerías y decoraciones17.
Este influjo europeo y antillano, que tuvo necesa-
riamente como uno de los punto de referencia fun-
damentales a Panamá, llegó al Chocó tanto por el
Caribe como por el Pacífico. Así por el río Atrato
como por el río San Juan, más fuerte y fundamen-
tal en el primero que en el segundo, fueron intro-
ducidos materiales y formas para cambiar la ar-
quitectura vegetal, pasando de la madera rolliza
a la madera aserrada y de la cubierta de paja al
techo de zinc. Este proceso de transición que se
inició en Quibdó desde 1876 ya era evidente ha-
cia 1891, cuando tres cuartas partes de las vi-
viendas incorporaban madera aserrada y un buen
número ya contaban con cubierta en “fierro
galvanizado”.
Es obvio que tras los materiales había de igual
manera una nueva disposición tecnológica que
empezó a abrirse espacio a pesar de las perma-
nencias tradicionales. Buena parte de las vivien-
das cambiaron de piel o de cubierta, pero mantu-
vieron los principios estructurales. La estructura
principal de horconaduras de guayacán, esto es,
la madera rolliza que formaban las columnas,
mantuvo vigencia mientras variaba el recubrimien-
to. A pesar de esto, con la llegada de la madera
aserrada se introdujeron los cuartones, soleras,
viguetas y otro tipo de componentes estructurales.
Un resultado inmediato fue la construcción de vi-
viendas de dos pisos, especialmente en la ciudad
de Quibdó.
Como es obvio la imagen plástica urbana varió
sustancialmente, debido a las construcciones eje-
cutadas por los comerciantes, que convirtieron el
escenario urbano en sede de sus operaciones de
intercambio. Los nexos con Cartagena y con las
Antillas, principalmente con Jamaica, fueron fun-
damentales para determinar el influjo en la ar-
quitectura local. Desde principios del siglo XIX se
asentaron en la ciudad de Quibdó comerciantes
ingleses, u originarios o procedentes de Kingston.
De igual manera los comerciantes cartageneros
comenzaron a incursionar en el Atrato desde fina-
les del siglo XVIII, se establecieron algunos en
Quibdó desde principios del siglo XIX y se conso-
lidaron en la segunda mitad del siglo XIX. Sus
actividades hicieron del pequeño caserío la gran
factoría que viera el francés Jorge Brisson en 1893,
con vastos almacenes repletos de mercancías y artí-
culos de uso común en Norteamérica y Europa.
Aun las viviendas mas elementales comenzaron a
cambiar. Las de un piso, con cubiertas de paja y
paredes de esterilla, con su volumen rectangular
dispuesto sobre la calle, incorporaron los vanos
alternados de puertas y ventanas dispuestos con
simetría. Algunas de un piso, pero en madera y
techo de zinc, tenían el volumen típico de la vi-
vienda antillana, con cubierta a dos aguas y pen-
dientes variables o de diferente declive. Pero fue-
ron las de dos pisos las que incorporaron el mayor
repertorio formal, pues aparte de aumentar la al-
tura del perfil urbano, dispusieron de balcones
volados con barrotes simples o bolillo de madera y
aleros con canecillos.
17  Sobre algunos aspectos de la arquitectura en este período ver Samuel Gutiérrez, Arquitectura de la época del canal 1880-1914, Panamá, EUPAN, 1984.
Casas en la calle del puerto en Quibdó a principios del siglo XX. En madera, pero con leguaje historicista en frontones y frisos
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La imagen arquitectónica de influencia antillana
y “colonial” cartagenera, elemental en un inicio,
fue adquiriendo mayor complejidad a finales del
siglo XIX y principios del siglo XX, ya no sólo en
Quibdo sino en Istmina. Aparecieron entonces en
el escenario urbano las viviendas con balcones co-
rridos y balcones sencillos, unos con balaustres de
madera y otros en hierro forjado, una verdadera
novedad estética; los vanos dejaron de ser en su
totalidad ortogonales, de carácter muy simple, para
dar paso a los arcos de medio punto, en puertas y
ventanas, con decoración en los tímpanos, ya en
forma radial o en calados.
El enriquecimiento estético tuvo mayores realces
en un pequeño grupo de viviendas de la elite so-
cial y comercial, las que se caracterizaron por los
balcones con repisas y frontones salientes sosteni-
dos por ménsulas, sumamente elaborados en un
repertorio historicista, lenguaje que también se
utilizó en otras viviendas en los frisos de madera
bajo los aleros. Tal lenguaje después se extendió
no sólo a las viviendas de los primeros comercian-
tes negros sino a otros sectores sociales, en las que
se emuló mediante el trabajo de chapas de made-
ra que parodiaban columnas, arquitrabes y frisos,
sobrepuestas a la fachada también de madera.
A lo largo del río Atrato ocurrió una interesante
colonización agraria de ex esclavizados negro-
chocoanos que, después de la ley de liberación de
esclavos promulgada en 1851, se desplazaron desde
las zonas mineras del sur y suroriente del Chocó –
región del San Juan- hacia las riberas de este río,
atraídos por la actividad económica extractiva que
allí se desarrollaba. Entre Turbo y Quibdó, los dos
polos de esta ruta económica, fueron pocas las
poblaciones de gran significación que se estable-
cieron, con la excepción de Riosucio que se confi-
guró y consolidó a partir de los años sesenta del
siglo XIX. No obstante, la población se fue con-
centrando en pequeños caseríos a lo largo del
siglo XIX, los que llamara “negrópolis” un cro-
nista a principios del siglo XIX; eran grupos pe-
queños de viviendas que formaron asentamientos
inestables –el caso de Tebada que fue visitado
por la Comisión Corográfica y tiempo después des-
apareció de la geografía y de los mapas-,  o
epicentros subregionales que luego se consolida-
ron -como el caso de Guayabal, hoy conocido como
Vigía del Fuerte-, desde donde se explotaban los
recursos de sus áreas de influencia. Ya fueran en
los epicentros regionales o subregionales, en los
caseríos o negrópolis, la población negro chocoana
adoptó la tipología básica de vivienda vegetal.
Pero a medida que el flujo comercial fue mayor,
se introdujeron variantes a la vivienda típica que
imperaba. Como en todos los casos el proceso se
inició con el cambio de piel y de cubierta, algo
que en la segunda mitad del siglo XIX no era ni
generalizado sino esporádico. Pero, como se verá
más adelante, las transformaciones que se incu-
baron en la segunda mitad del siglo XIX harían
eclosión desde los primeros años del siglo XX. Ya
no sólo concentrados en la vivienda urbana sino
irrigados a lo largo del sistema aldeano que se
configuró en el Atrato. En estos pocos decenios
surgió y se consolidó la vivienda aldeana del
Chocó. El influjo externo fue determinante. La
demanda de materias primas y su consecuente
explotación, la movilidad de mercancías y el con-
tacto permanente de los hombres asentados a lo
largo de la principal ruta de navegación y co-
mercio, hacían casi imposible, por muy precario
que fuera el sistema de vida, no adoptar nuevas
tipologías en la vivienda y en la disposición con
respecto al territorio. Otro tanto ocurrió hacia la
zona costera del Pacífico, en las riberas del río
San Juan y todavía más en la costa Caribe, don-
de la vivienda vegetal, precaria y elemental, se
complejizaría en sus formas y disposición, más
que en los materiales, a partir de diversos influ-
jos como el generado por las nuevas obras del
canal del Panamá.
Casa rural en la cercanía de Quibdó, en los años diez. A pesar de ser palafítica, con
cerramiento en esterilla de palma y cubierta de palma, presenta un incipiente
corredor y ventanas simétricas, una ortogonal –en bolillo- y otra con arco.
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Las casas campamento y el nuevo influjo angloantillano18
Si el Ferrocarril Trasístmico de Panamá fue factor
canalizador e irradiador de influjos arquitectóni-
cos constructivos para las regiones circundantes,
con mayor razón lo fueron las obras de construc-
ción del canal. Los primeros que emprendieron
las obras fueron los franceses entre 1879 y 1885,
con la dirección de Ferdinand de Lesseps. Aparte
de los malos manejos administrativos una de las
causas del fracaso fueron las enfermedades tropi-
cales: el dengue, la fiebre amarilla, el paludismo,
hicieron más dificultoso el accionar de las obras.
Cuando el gobierno norteamericano asumió el pro-
yecto del canal en 1903 (después de la secesión de
Panamá) lo primero que tenían claro era que para
lograr el éxito se requería un sistema completo de
saneamiento de la zona del canal. Por ello nom-
braron un equipo que encabezó el médico William
Gorgas, quien analizó la manera que se transmi-
tían las enfermedades, las características de re-
producción de los agentes trasmisores y la forma
de prevención19. El programa de saneamiento
involucró entonces desde el control de focos de
contaminación y la desecación de pantanos, hasta
la construcción de obras de infraestructura urba-
nística y la reglamentación de la construcción de
Pueblo de Guayabal –hoy Vigía del Fuerte-, en el Atrato Medio, en los años veinte. Viviendas palafíticas
tradicionales, pero ya en algunas aparece el corredor sobre la fachada.
las viviendas, considerada una de las piezas fun-
damentales del programa de saneamiento. Mien-
tras se controlaban en el exterior los agentes trans-
misores, se procuraba distanciar la selva de las
ciudades o campamento y la vivienda se aislaba
del entorno inmediato.
El desarrollo urbanístico siguió los planteamien-
tos de la ciudad jardín pregonados por el inglés
Ebenezer Howard y para las viviendas expidió el
departamento de salud una reglamentación espe-
cial para construcciones en las ciudades de Pana-
má y Colón20, y leyes para la regulación de la cons-
Estación San Pablo, en el Ferrocarril Trasistmico, Panamá, c.a.
1874. Vivienda típica de corredores perimetrales, cubierta de zinc
a cuatro aguas y hastíales, de influencia angloantillana.
18 Una primera aproximación a la relación de las casas campamento del canal de Panamá y la arquitectura chocoana la planteé en el libro
Quibdó, contexto histórico, desarrollo urbano y patrimonio arquitectónico, Medellín, Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico,
Centro de Publicaciones Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, febrero de 2003.
19 Ibíd.., pág. 349.
20 Reglamentación de construcciones para las ciudades de Panamá y Colón, The Panamá Canal health department, The Panamá canal press
mount Hope, C.Z., 1917.
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trucción en la zona del canal, adoptadas por la
Comisión del Canal y puestas en acción a partir
del 1 de septiembre de 1907. El reglamento defi-
nía y controlaba todo el proceso de construcción
de la vivienda desde una visión sanitaria, debién-
dose presentar los planos por arquitectos o cons-
tructores ante el Empleado de Sanidad quien era
el encargado de aprobarlos. Incluía desde los me-
canismos de gestión y control administrativo, has-
ta el tipo de edificación, pasando por los materia-
les, disposición y característica de vanos y espa-
cios, alturas sobre el piso, relación de la vivienda
con el exterior y con edificaciones vecinas o el
saneamiento básico interno y externo.
En este reglamento hay hechos destacados que se
enlazarán con el posterior desarrollo arquitectónico
del Chocó. Por ejemplo, se planteaba la construc-
ción de viviendas o edificios de armazón (edificios
en armazón de madera), que vienen a ser los que
posteriormente se denominarán casas de escuadra
en el Chocó, obviamente con los cambios introduci-
dos por los constructores locales. La forma en que se
construía estas casas buscaba, entre otras cosas, evi-
tar la invasión o acción de las ratas, por lo cual se
debían asentar “sobre pilares, de modo que haya un
espacio libre no menos de tres pies entre el suelo y el
piso de la casa”. Así el sanitarismo arquitectónico a
su vez retomaba prácticas tradicionales, como lo era
la casa palafítica, pero introduciendo cambios en
los materiales –columnas o pilares de concreto- y
racionalizando su construcción.
Algunos de los aspectos básicos determinados por
la reglamentación eran: ubicar a 90 centímetros,
como promedio, la altura del piso de la vivienda
con respecto al suelo; tres metros entre piso y cielo
raso, es decir, de altura interior de la vivienda;
colocar mínimo una ventana por cuarto; colocar
puertas de un solo batiente o una sola acción, que
fueran lo mas pequeñas posible; disponer de un
buen número de espacios abiertos; instalar el ex-
cusado en un habitáculo en la parte exterior, in-
dependiente de la vivienda. Es bueno mencionar
otras medidas sanitarias, como el taponamiento
con cemento de espacios accidentales o innecesa-
rios, o en su defecto control con malla que no tu-
viera mas de media pulgada y aún dimensiones
de cuartos. También se deben destacar algunos
puntos como el numeral 217 que obligaba a que
todas las casas de habitación o vivienda tuvieran
una abertura encima de cada puerta, que alcan-
zara hasta 12 pulgadas, es decir, aproximadamente
30 centímetros. La abertura podía ser protegida
por tela de alambre o listones, pero los listones no
debían disminuir de un tercio21.
Sin duda que el hecho fundamental fue el tamiza-
do y protección de la vivienda, que consistió en la
utilización de la tela metálica, que no debía pa-
sar del número 18 y con condiciones especiales,
en puertas, ventanas, terrazas, etcétera. En un
artículo escrito en 1908 por el arquitecto P. O.
Wright Jr. reconocía que la tela metálica fue una
necesidad y un factor determinante para la vivien-
da, y como ese pequeño pero fundamental detalle
había sido un factor de éxito: “sin la instalación
de telas metálicas en los edificios hubiera sido
dudoso que la excavación del canal se hubiera
logrado por los americanos”22
El dimensionamiento regularizado de espacios y
componentes, la definición de tipos de edificios,
permitieron establecer desde la práctica modelos y
tipologías arquitectónicas de fácil construcción, com-
prensión y replica, debido a la modulación y
estandarización que introdujo la misma normatividad.
Viviendas que no sólo cumplían para los entornos ur-
banos sino que mostraban su eficiencia y adaptabili-
dad a las condiciones selváticas debido al tamizado o
protección integral que se le aplicó.
A las normas sanitarias aplicadas con todo éxito
se debe sumar los constructores, para entender las
características de estas viviendas. La gran mayo-
ría de maestros carpinteros y ebanistas eran nati-
vos de las Antillas, especialmente jamaiquinos, de
algunas islas de patronato francés e incluso de San
Luis y la Loma, en San Andrés Islas. Con ellos se
logró una vivienda con partes, componentes y deco-
rados muy antillanos, especialmente en detalles
como guardamalletas, calados de balcones, puer-
tas y ventanas23. A la rigidez normativa sanitaria
se le sumo el ingenio, la decoración y la imagen
festiva antillana, a la vez que otros elementos espa-
ciales arquitectónicos del sur de los Estados Uni-
dos, como era el caso del porche, que también fue
incorporado en la arquitectura del canal.
Así que la que era considerada una de las zonas
mas mortíferas del mundo no fue impedimento para
la construcción del canal y de paso quedó un pai-
21 Luis Fernando González Escobar, Quibdó, contexto histórico..Op. cit., pág. 350
22 Periódico The Canal Record núm. 18, Ancón, Canal Zona, january 1908, pág. 147.
23 Ibíd.
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saje con una rica arquitectura, entre la que desta-
caba toda aquella que se elaboró en madera.
Pero más allá de la normatividad y sus
implicaciones en el urbanismo y la arquitectura
de la zona del canal, están los efectos no pensados
pero que se derivaron de este entorno que sirvió de
laboratorio. La experiencia de adaptación a unas
condiciones ambientales adversas para el hombre
norteamericano o europeo, fue retomada por com-
pañías norteamericana que trabajaban en activi-
dades de explotación agrícola o minera en buena
parte del continente americano, especialmente en
el área de influencia del Caribe. Es el caso en
Colombia de la Fruit United Company, localizada
en el departamento del Magdalena, y de las em-
presas mineras Chocó-Pacífico y The British
Platinum and Gold Corporation, que hacían ex-
plotaciones platiníferas en la localidad de
Andagoya, Chocó.
Médicos, ingenieros, viajeros y cronistas dejaron
testimonio de las características y condiciones del
campamento de la Chocó Pacífico. Uno de ellos
fue el periodista Juan Evangelista Cruz, enviado
por el Correo del Cauca en 1920 para establecer
la veracidad de unas acusaciones en contra de la
empresa, quien de paso dejó esta descripción de
sus instalaciones:
Allí están las habitaciones del Gerente, del Su-
perintendente, médico, y demás empleados y las
oficinas, almacenes y talleres de la compañía,
así como un restaurante, hospital y algunas ha-
bitaciones de peones. Todos en cómodos edifi-
cios, aseados con esmero, protegidos contra mos-
quitos, provistos de agua, hielo, teléfono, luz eléc-
trica y de cuando la vida civilizada, la higiene y
la moral imponen. Los edificios principales pre-
sentan la apariencia común a las estructuras
que en Inglaterra y Estados Unidos fabrican para
los trópicos, como allá dicen: aspecto serio lí-
neas sencillas, color gris con molduras y corni-
sas blancas, como único discreto adorno o ame-
nidad, y mucho aire en el interior24
Otro viajero fue el ingeniero bogotano Jorge
Álvarez Lleras, quien estuvo por el Chocó hacia el
año 1923, cuya descripción de las instalaciones
complementa la anterior:
Varios edificios para oficinas y habitaciones
de empleados, dispensario servido por eminen-
tes esculapios que tienen a su disposición los
elementos necesario para atender a propios y
extraños, lavandería por vapor al estilo de los
laundries americanos, fábricas de hielo, alma-
cenes y depósitos, talleres provistos de grúas,
tornos, forjas, cepilladoras, soldadores de gas,
etc., etc. Y por último, habitaciones para los
obreros, cómodas, higiénicas, provistas de
alambrados para defender a los habitantes del
zancudo y servida por agua abundante de un
buen acueducto que permite el uso del water
closet. Todo esto, claro está, es servilmente
imitado de la Zona del Canal, con un servilis-
mo artístico enteramente Yanki [... ]una po-
blación enteramente Yanki, como Andagoya,
donde no estaría mal jugar gol y tomar un truf
con todo el confort del caso25
Vista general del campamento de la Chocó Pacífico en
Andagoya, hacia los años veinte.
24 Juan Evangelista Cruz, Visita al Chocó en noviembre de 1920, Cali, Tipografía Moderna, 1921, pág.10
25 Jorge Álvarez Lleras, El Chocó: apuntamientos de viaje referente a esta interesante región del país, Bogotá, Editorial Minerva, MCMXXIII, págs. 39 y 40.
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Una tercera descripción, elaborada por el médico
Julio Rodríguez Piñeres, quien elaboró un infor-
me sobre las condiciones higiénicas y sanitarias
del Chocó en 1926, específica aun más las carac-
terísticas de las viviendas en Andagoya:
Allí están situadas las casas de habitación de
los principales empleados y obreros de cierta
clase, que casi en su totalidad son extranjeros.
Estas casas son de madera, muy semejantes a
las que se ven en la zona del Canal de Pana-
má, y todas van montadas sobre cimientos de
concreto, de ochenta centímetros de altura, a
fin de asegurar una completa sequedad: una
malla de tela de alambre rodea sus corredores
como protección a los mosquitos, y todas están
provistas de alumbrado y de ventiladores eléc-
tricos26.
Todos destacaron admirativamente las instalacio-
nes. De igual manera todos coincidieron en seña-
lar la correspondencia con la arquitectura ejecu-
tada por los norteamericanos en el canal de Pana-
má. Destacaron no sólo la comodidad y el confort
de las instalaciones y sus viviendas, sino el factor
higienista y sanitario que brindaban al levantar-
se del suelo al estar sobre pilotes, la protección
envolvente de las mallas metálicas, la espaciosi-
dad que permitía la circulación de aire y la provi-
sión de agua potable. Es cierto que era una espe-
cie de gueto para una minoría en medio de la sel-
va y de la población negra nativa, que no tenía
acceso a este tipo de comodidades de la civiliza-
ción y de la moral, como diría el periodista caleño.
La discriminación de entonces, justificada de for-
ma eufemística por algunos de estos viajeros, no
impidió que ciertos parámetros, formas arquitec-
tónicas y maneras de hacer constructivas fueran
asimiladas por el común de la gente, las hicieran
propias en sus viviendas y se generalizara con el
tiempo su uso.
La arquitectura empleada por la Chocó-Pacífico
se convirtió en un modelo a seguir. Pero la
normatividad sanitaria del canal fue mediada no
sólo por la aplicación que se hizo en Andagoya
sino por el aporte que hicieron los carpinteros res-
ponsables de su construcción. La empresa no solo
importó la experiencia y cierta normatividad de
Panamá, sino que de allí trajo carpinteros como
Nicolás Walter Lessené, pastor Bautista y carpin-
tero, Mister Santiago (Santiaguera) Brown, Mr.
Tena, Alfredo Night, entre otros, todos de origen
jamaiquino, a quienes el común de la gente deno-
minó “chombos”27.
Durante la primera mitad del siglo XX los obreros
jamaiquinos fueron la más importante mano de
obra de la compañía y su accionar tuvo un nota-
ble impacto en la comunidad local, partiendo con
la propia arquitectura. Al igual que en Panamá,
fueron responsables de ese toque singular,
diferenciador y de enriquecimiento estético a la
fría normatividad. Construyeron edificios en toda
la región del San Juan para la compañía minera,
para personas ajenas a ella que los contrataron y
aun sus propias viviendas. Era lógico entonces que
los maestros locales chocoanos aprendieran sus ma-
neras de hacer, las emularan y aun las transfor-
maran para ser incorporadas en la arquitectura
urbana y aldeana del Chocó. Un importante gru-
po de carpinteros se formó en la región del San
Juan, para luego salir al resto del departamento
a aplicar lo aprendido; entre ellos un grupo de
26 Julio Rodríguez Piñeres, “La Intendencia del Chocó Informe a la Dirección Nacional de Higiene”, en Revista de Industria núm. 29, Bogotá,
octubre de 1926, pág. 196.
27 Luis Fernando González Escobar, Quibdó, contexto histórico..Op. cit., pág. 351
Viviendas del campamento de la British
Platinum en los años veinte.
Campamento del Proyecto Hidroeléctrico del
San Juan en los años setenta
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maestros carpinteros “lloroseños”, es decir, origi-
narios de la localidad de Lloró, que dominaron la
escena constructiva tanto en la región del San
Juan, como en la ciudad de Quibdó.
En la capital del Chocó maestros como Francisco
Palacios y Fernando Martínez Cuesta, en el tra-
bajo de calados y decoraciones, desplegaron su
capacidad constructiva en obras arquitectónicas
que serían reconocidas como propias del “sistema
de construcción americano”, o casas de armazón,
de número o de escuadra, en reemplazo de aque-
llos “casones de cuartos enormes, sin luz, con sus
fachadas tristísimas”28 que predominaron, al de-
cir de un periodista local.
Eran construcciones donde los antiguos
guayacanes, que formaban la estructura princi-
pal continua de piso a techo, fueron reemplazados
por un basamento, soleras, portaletes, diagonales,
armazones de madera para paneles divisorios o
de fachada. No se puede decir que este sistema
que independizaba las estructuras se haya gene-
ralizado, pero si se aplicó en una buena parte de
la construcción local de Quibdó e incidió en el
resto del Chocó. Estas viviendas tenían plantas
con un eje central o uno lateral; cubierta a dos o
cuatro aguas, con generosos aleros; en las cubier-
tas a dos aguas, se generaba los hastíales anterio-
res y posteriores, donde se colocaban ventanas
alineadas para permitir la circulación del aire de-
bajo de la cubierta; también, en el caso de las cu-
biertas a dos aguas en casa de porche, se elabora-
ba una cubierta a manera de alero, más baja que
la cubierta principal, para protección del mismo.
Otros elementos y componentes se volvieron comu-
nes en la arquitectura en madera chocoana; por
ejemplo, la apertura de vanos perimetrales supe-
riores, la utilización de la tela metálica, la incor-
poración del porche o corredor y la decoración. Lo
que la normatividad para la vivienda de la zona
del canal de Panamá exigió se convirtió en un uno
de los aspectos mas populares de la arquitectura
chocoana, como fue el espacio libre entre la fina-
lización de la pared y  el inicio del cielo raso o de
la estructura de la cubierta; este espacio libre,
que forma un vano perimetral a la vivienda, per-
mite la libre circulación del aire y, por tanto, el
mejoramiento climático interior, además de apro-
vecharse estéticamente con las decoraciones que
se le agregan. La tela metálica no fue envolvente,
para la totalidad de la vivienda, pero comenzó su
utilización en puertas, ventanas y los vanos
perimetrales superiores, como elemento de control
de los mosquitos y el zancudo.
La decoración en tímpanos de ventanas y puertas,
barandas, vanos perimetrales, guardamalletas o
tornapuntas, fueron los elementos mas caracterís-
ticos de la adopción de las formas angloantillanas.
Este repertorio formal enriqueció desde entonces
la arquitectura chocoana, al igual que lo hizo en
otras partes de la costa del Pacífico de Colombia y
del Caribe. Las barandas de los corredores o por-
ches, ya fueran caladas o con composiciones
geométricas, lo mismo que las rejillas o calados de
los vanos superiores perimetrales, se convirtieron en
distintivos de la arquitectura tradicional, en donde
se dio rienda suelta a la creatividad de los mismos
habitantes de la vivienda o de los artesanos.
Casa familia Perea Aluma, calle 31, Quibdó. Fotografía:
Luis Fernando González
Detalle de decoración en vanos de puertas y de ventilación superior,
lo mismo que la guardamalleta en el remate del alero, en una
vivienda de la ciudad de Quibdó.
28 Periódico A.B.C., núm. 1828, Quibdó, 14 de diciembre de 1928.
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El corredor anterior fue una de las mayores incor-
poraciones. Retomando el principio de los porches
del sur de los Estados Unidos, trasladado al canal
como una terraza, se híbrido con el incipiente co-
rredor de la vivienda urbana primigenia chocoana,
para formar este especial e importante espacio de
transición de lo público a lo privado. El porche, el
espacio exterior habitable al frente de las casas
del sur norteamericano, es  considerado por la
antropóloga Sue Bridwell Beckham como la mues-
tra mas palpable del legado de la pluralidad cul-
tural norteamericana, mientras que para las mis-
mas comunidades sureñas “es más que un apéndi-
ce arquitectónico, más que un sitio para lidiar con
un clima caluroso y un espíritu sociable. Para ellos,
era un espacio ritual de tradición y comunión”29.
El desarrollo del corredor en la fachada principal
de la casa chocoana es la muestra de la
trasculturación que se presentó. Como ya se ha
dicho, este era un espacio incipiente que ya te-
nían algunas de la primeras casas urbanas, defi-
nido por un pórtico simple. Con la influencia de
las terrazas de las casas campamento, tanto la
decoración como la disposición y el amoblamiento
del corredor se enriqueció a partir de los años vein-
te. Se convirtió en un espacio más delimitado que,
si bien estaba sobre el exterior, implicaba mayor
control y dominio de parte del propietario de la
vivienda, quien instalaba allí sus muebles, matas
y otra clase de enseres y decoraciones. La baran-
da era frontera pero también elementos distintivo
mediante la decoración, que alcanzó grados de
gran complejidad. Se convirtió así en un espacio
de gran dinamismo por la variedad de usos, que
iban desde labores domésticas hasta de ocio, ne-
gocios, socialización e intercambio, de manera
análoga a lo que sucedía en las comunidades
sureñas norteamericanas.
El influjo de la arquitectura de campamento, te-
niendo como foco de irradiación a Andagoya, fue
decisivo sobre la región del Alto San Juan, Quibdó
y la parte media del Atrato; sin embargo, el corre-
dor en la fachada principal, las decoraciones y
calados, la tela metálica y otros elementos ya se-
ñalados, también fueron incorporados desde prin-
cipios del siglo XX en la arquitectura de las cos-
tas del Caribe y el Pacífico, como parte la rela-
ción que de forma directa o indirecta, cada una
de estas subregiones con Panamá, por las dos cos-
tas, o con el resto del Caribe, fuera con la parte
continental o las islas antillanas.
Así la arquitectura angloantillana tuvo importan-
tes desarrollos en la zona caribeña, desde Turbo
hasta Zapzurro en los límites con Panamá, ingre-
sando por las bocas del Atrato hasta Riosucio,
cobijando poblaciones como Acandí o Unguía. Se
inició una tradición constructiva en madera, des-
de el volumen más sencillo, de uso común en la
población, hasta las elaboraciones complejas de
las casas de los comerciantes o de los habitantes
mayor poder económico. No obstante las necesa-
rias conexiones, influencias y elementos comunes
con la arquitectura del interior del Chocó, en este
sector se dejaron percibir particularidades.
Aunque se presentaban casos de palafitismo –como
en Turbo, ver fotos-, en la costa caribe la vivienda
A la derecha: Turbo en los años veinte. Construcción en Punta de las Vacas, de la Escuela de Artes y Oficios. Un volumen a cuatro
aguas, con corredores perimetrales. A la izquierda: Turbo en los años cincuenta, donde se aprecia la arquitectura angloantillana.
Derecha-foto: archivo de Luis Vélez. Inferior: Foto Carvajal.
29 Sue Bridwell Beckham, “El porche del frente, legado de la pluralidad cultural norteamericana”, en Boletín de Prensa United States
Information Service, mayo de 1993, pág. 41.
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generalmente era a ras del suelo. Predominante-
mente un volumen rectangular con el lado mayor
expuesto sobre la fachada principal, con una cu-
bierta de zinc y faldones a dos aguas, con el típico
quiebre de las pendientes -una parte fuerte hacia
la cumbrera y con menor inclinación en la parte
que remataba en alero, tanto en la parte anterior
como la posterior-. En las fachadas laterales, la
fuerte pendiente de la cubierta formaba los
hastíales, donde  se instalaban las ventanas con
rejillas, que permitían la circulación de aire. En
los casos de las cubiertas a cuatro aguas, se man-
tenían los hastíales laterales, pues en las facha-
das laterales los aleros no iban hasta la cumbrera
sino hasta la parte donde la pendiente cambiaba.
No se construían propiamente porches o terrazas,
sino corredores porticados. Generalmente era un
alero o sobre alero, adicionado a la fachada, pero
más bajo que la cubierta principal, permitiendo
así calados, rejillas o ventanas con celosías para
la ventilación en la parte libre entre cubierta y
alero. El alero remataba con las guardamalletas.
Las columnas de madera eran labradas, decora-
das o con tornapuntas. Las puertas o puertas ven-
tanas también eran decoradas, ya fuera con boli-
llos o calados de muy diversas formas y compleji-
dad. En esta arquitectura la presencia del color
era fundamental y se emparentaba con el colorido
típico del Caribe.
Mientras tanto en la costa del Pacífico y en la
parte baja del río San Juan, la influencia pana-
meña generó una tipología arquitectónica que se
diferenciaba de la desarrollada al interior del
Chocó, al punto que en el tomo sobre el Chocó de
la Geografía Económica de Colombia se designa-
ba como “arquitectura costanera”, describiéndo-
la de la siguiente manera:
donde la ventilación puede decirse que orienta
el sentido general de las construcciones que, por
consiguiente, gozan de una amplísima ventila-
ción. En ellas la ventana y la claraboya son
parte fundamental de la casa, cuya comodidad
entre sus moradores no se concibe sin ese requi-
sito esencial. La habitación tiene en estas zo-
nas, es decir, en el bajo San Juan, de Palestina
hacia el sur, y en toda la Costa Pacífica, una
mejor disposición y ordenación, con su huerta o
patio trasero y corredores circunvalares que ro-
dean graciosamente, dándole un aspecto pinto-
resco y atrayente30
Sin duda que los elementos característicos de las
arquitecturas angloantillanas elaborados en los
campamentos y pueblos de la zona del canal tam-
bién se proyectaron en esta región, tanto en los
espacios y como en las formas de la vivienda, algo
que de igual manera sucedió en buena parte del
Pacífico sur de Colombia. Corredores perimetrales,
disposición de ventanas, óculos o claraboyas, y
carpintería geométrica, llegaron directamente sin
la mediación que ocurrió en el caso de interior del
departamento. De ahí sus características que bien
se acomodaban al carácter costero y la singulari-
zaron, con espacios abiertos y buena ventilación e
iluminación.
30 Contraloría General de la República, Geografía Económica de Colombia...Op. cit, pág. 154.
Detalles de fachadas principales y corredores porticados en viviendas de Acandí –izquierda- y Unguía –derecha-,
de influencia angloantillana.
Fotografía: Luis Fernando González E.
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La arquitectura en madera en el presente.
La arquitectura en madera sigue presente, como
una tradición viva, en algunos entornos urbanos y
aldeanos, a pesar de los embates de la técnica y
los materiales modernos. Es una realidad incues-
tionable pero erosionada no sólo por los factores
externos, sino económicos y culturales internos, que
hacen difícil su permanencia.
La construcción en madera comenzó a ser proscri-
ta de la ciudad de Quibdó desde los años veinte.
Los incendios que habían ocurrido desde a finales
del siglo XIX, con los devastadores efectos, acon-
sejaban la no construcción en materiales fácilmente
inflamables como la madera y la paja; pero en
estos años los argumentos de mayor peso esgrimi-
dos procedían del discurso civilizatorio y estético.
No era posible que una ciudad que progresaba y
se modernizaba mantuviera construcciones en tal
material. Era necesario renovar las técnicas, los
materiales y las formas para que la ciudad mos-
trara verdadera cara de adelanto y se correspon-
diera con las realidades que vivían otros ámbitos
tomados como modelos. Se pidió prohibir
impositivamente todo tipo de obra con estos mate-
riales. A pesar de estos discursos, de la llegada
del cemento y generarse una significativa arqui-
tectura historicista y después de corte racionalis-
ta, la arquitectura en madera se mantuvo vigente
e incluso se dio el lujo de edificar obras represen-
tativas, de gran calidad formal, siguiendo los prin-
cipios de las casas campamento o sus posterior
reelaboraciones locales. Con el incendio de 1966
nuevamente el temor se acrecentó y la arremetida
en su contra tuvo el apoyo normativo que la pros-
cribió del entorno urbano de Quibdó, pues se pro-
hibió su uso.
Viviendas palafíticas en un sector de la Quebrada La Yesca, área inundable y periferica de la ciudad de Quibdo. Se
destacan los accesos, el balcón decorado en madera torneada y la presencia de las rejillas superiores de ventilación.
Sin embargo la ciudad informal, aquella que está
por fuera de la parte central de la ciudad, a ori-
llas de las quebradas y arroyos o en las colinas, se
ha construido en madera. Paradójicamente la
sobrevivencia de esta arquitectura en estos secto-
res marginales, periféricos o populares, tiene con-
tados los días por la escasez y costos de la made-
ra. Si bien ha una fuerte presión cultural que re-
clama construir en “material”, esto es, en cemen-
to, bloque de cemento o aun ladrillo, como una
manera de acercarse a la modernidad reclamada
y a un estatus social aspirado, es el agotamiento
del recurso maderero en las áreas inmediatas que
en mayor medida conspira contra su permanen-
cia. A la “desmaterialización” de la madera en
términos culturales, se suma que la mejores ma-
deras, las tipo A y B según el acuerdo de
Cartagena, por su mismo agotamiento sean recla-
madas desde las ciudades del interior del país y,
por ende, tengan altos costos en el mercado local.
A los pobladores de estos barrios sólo le queda el
recurso de la madera blanda, tipo C, material que
es presa fácil del comején y la humedad. Una vi-
vienda con estos materiales dura a lo sumo cinco
años con los consiguientes gastos de mantenimiento,
refacción o cambio. De ahí que el bloque de ce-
mento se convirtió en un material alternativo y
viable.
En cada barrio popular y/o marginal el poblador
inicia el proceso urbano con viviendas en madera,
para después pasar al cemento, que es el estado
material deseado. Pero eso no indica que no tenga
esta arquitectura urbana transitoria riqueza for-
mal y propuestas estéticas, todo lo contrario; aun-
que ya no con las elaboraciones historicistas ni
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31 Gilma Mosquera Torres y Jacques Aprile-Gniset, Habitabilidad y vivienda en los caseríos del Atrato Medio, Cali, Codechocó-Diar/Universidad
del Valle, 1985.
con las riquezas formales de la arquitectura de
las elites, fueran de la mulatocracia o de los ne-
gros emergentes, no están carentes de expresivi-
dad, búsqueda y riqueza decorativa ya en el color
o en los calados o en otros elementos. Muchos de
estos elementos se mantienen de la tradición de la
arquitectura en madera de finales del siglo XIX y
de la primera mitad del siglo XX e incluso se le-
gan y pasan a las decoraciones que se introducen
a la nueva vivienda en concreto o bloque de ce-
mento, como es el caso de los balaustres y los ca-
lados. Incluso los patrones espaciales –tipología
fundamentalmente cuadrada- se mantienen en la
nueva materialidad, generando problemas
bioclimáticos y ambientales al interior de la vi-
vienda, al no considerar la simbiosis que existía
entre el planteamiento espacial, la morfología y
los materiales; en no entender esta relación gene-
ra efectos negativos en las calidades
habitacionales.
Proscrita del centro urbano y convertida en vi-
vienda transitoria en los sectores populares de los
principales ciudades, es decir, Quibdo e Istmina,
la madera se mantiene con fuerza, como tradición
viva, en los sistemas aldeanos y en algunos cen-
tros urbanos, como es el caso de Riosucio en el
bajo Atrato.
En la aldeas la vivienda vernácula, en cuanto a
materiales, se siguió preservando por mucho tiem-
po. Para 1985, según un estudio de Jacques Aprile-
Gniset y Gilma Mosquera31, en los caseríos del
Atrato Medio –esto es entre Quibdo y Riosucio- la
mayor parte de las viviendas eran autóctonas o
tradicionales, esto es, viviendas que utilizaban en
la construcción materiales del medio, sin trasfor-
mar o transformadas artesanalmente. Un menor
porcentaje incorporaban decididamente la made-
ra aserrada, el zinc y o el cemento. No obstante
que la vivienda mantuvo los materiales locales en
su construcción, la tipología básica o primaria de
carácter campesino, que se ha reseñado con ante-
rioridad, varió ostensiblemente en términos
morfológicos, espaciales y formales, para adqui-
rir unas características propias de las aldeas, pro-
ducto de las relaciones y el influjo que recibió de
los procesos reseñados. En algunos casos las refe-
rencias son directas, en otros casos son
circunstanciales o indirectas. No se incorporaron
como una concepción total, sino partes que se fue-
ron agregando con el paso del tiempo, o elemen-
tos que fueron dejando tras de sí una nueva con-
cepción de la vivienda.
Un principio de cambio fue el patrón básico rec-
tangular, dispuesto con el lado mayor hacia la
fachada, que no se preservó y surgió una tipología
con un rectángulo mucho mayor, bastante alarga-
do, con el lado menor como fachada principal,
como se puede ver en el esquema.
Esto generó que la implantación con respecto al
lote de la vivienda y la disposición de los espacios
interiores fueran diferentes. Aquella unidad de un
espacio privado múltiple y uno exterior de cocina
y carácter social, aunque se presenta aun en ca-
sos de vivienda campesina no se vuelve a dar en
los entornos aldeanos.
Se da paso a una vivienda que morfológicamente
es una unidad muy compacta, pues la forma un
cuerpo principal, generalmente con cubierta a
cuatro aguas. En muchos casos con una unidad
externa anexa y conectada mediante un
puentecillo; en los demás casos la cocina está al
interior de ese cuerpo. Ese cuerpo principal se divi-
de en una parte anterior que es el corredor, una
parte central conformada por sala comedor y al-
cobas y una parte posterior. Como se ve en un solo
cuerpo están los espacios de descanso, relación y
trabajo. Es bueno destacar la parte posterior, pues
es una especie de corredor y terraza de activida-
des múltiples, la cual se denomina “paliadera”;
un espacio tan particular de la arquitectura
chocoana, que se encuentra aun en la viviendas
más urbanas, que permite su utilización como zona
húmeda –lavado y tendido de ropas, lavado de los
Línea de referencia
Línea de referencia
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utensilios de cocina e incluso como ducha-, o como
de cultivo, pues se colocan ollas u otros recipien-
tes para sembrar plantas medicinales o para ali-
ño en la cocina.
Esta vivienda compacta, a pesar de las
precariedades detectadas en el diagnostico de
Mosquera y Aprile-Gniset, también recibió el in-
flujo en sus formas exteriores. La decoración con
rejillas y calados, los vanos superiores con ilumi-
nación, el corredor con sus barandas caladas o
con formas geométricas, la entre otros aspectos,
son apenas una muestra de la introducción en su
volumen de esas manifestaciones externas. Los
propios habitantes y los artesanos son los respon-
sables de enriquecer ese volumen, con este tipo de
decoración en viviendas donde destaca la particu-
laridad y el colorido de las fachadas.
No obstante la tradición mas viva está en entornos
como el área urbana de Riosucio, en el bajo Atrato.
Pueblo que recibió el influjo arquitectónico por
doble vía, pues le llegaron elementos caribeños y
de Cartagena por el norte, esto, por el golfo de
Urabá, Atrato arriba, y los aportados desde los
campamentos y la arquitectura quibdoseña, por
el sur, siguiendo la ruta del Atrato abajo. Allí se
encontraron y confluyeron para crear un pequeño
escenario urbano, donde las construcciones
institucionales civiles y religiosas, y la de los co-
merciantes fueron los principales ejemplos arqui-
tectónicos. Igual que en todos los centros urbanos,
hizo el tránsito de la arquitectura vernácula a la
de zinc y madera aserrada, incorporando balco-
nes, corredores, balaustres, vanos protegidos, et-
cétera.
La importancia como centro comercial subregional,
desde la época del caucho y de la tagua, hizo que
permaneciera en las márgenes del río Atrato, con-
trario a lo que sucedió con muchos asentamientos
que no duraron más tiempo que el del auge
extractor. En el siglo XX la explotación maderera
se convirtió en la mayor actividad económica, la
que se ha mantenido hasta nuestros días a pesar
de su ostensible decadencia. Se el centro de ex-
plotación maderera seguramente ha ayudado a que
permanezca la arquitectura en madera.
Los campamentos madereros fueron los continua-
dores de la arquitectura de los campamentos mi-
neros y bananeros. En ellos se mantuvieron las
características formales fundamentales y los prin-
cipios sanitarios. Principios asumidos en las ca-
sas de los comerciantes, a las que sumaron aspec-
tos decorativos para generar los mas representati-
vos ejemplos arquitectónicos.
Un primer caso destacado es la predominancia de
casas de dos plantas, seguramente por la necesi-
dad de aprovechar al máximo el poco terreno dis-
ponible en el dique aluvial del Atrato. En una
planta generalmente cuadrada, en el primer piso
disponen las actividades comerciales y en el se-
Fachada de vivienda en el caserío de Betecito – Tumarado,
bajo Atrato, Chocó. Fotografía: Luis Fernando González E.
Casa de Juan Lemus, en Riosucio, Chocó. Una hermosa vivienda en
madera vertical, con portal y corredor en L en el segundo piso.
También se aprecian los vanos de ventilación superior en el segundo
piso, con tela metálica, y la baranda del balcón. Comercio en el
primer piso y vivienda en el segundo. Fotografía Luis Fernando
González E.
Línea de referencia
Cocina
Paliadera
Alcobas
Salón comedor
Corredor
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gundo la vivienda. En el segundo piso la parte
central es para los espacios sociales y a un lado
alcobas y en el otro se combina una alcoba con la
cocina y el hall de acceso. El baño sigue siguien-
do exterior a la vivienda.
En el cerramiento se utiliza tanto la madera ase-
rrada como la tablilla machimbreada, que se dis-
pone de manera vertical, una particularidad lo-
cal que aprovechó las plantas productoras de este
material para el mercado nacional.
En general las edificaciones tienen una compo-
sición muy simétrica, con un balcón en el centro
y ventanas laterales en el segundo piso. En el
primer piso las puertas se disponen también de
manera simétrica. La mayoría tienen un corre-
dor o un portal, en este caso con columnas de
madera, tanto para el primero como para el se-
gundo piso. Las barandas de los corredores del
segundo piso son con balaustres de bolillo de
madera, simples macanas dispuestas vertical-
mente, verticales o formas geométricas forma-
das con listones o retazos de madera; este mis-
mo tipo de decoración se utiliza para las puer-
tas ventanas. En las viviendas con cerramiento
en madera vertical se aprovecha las latas
tapajuntas para la decoración.
Sin duda que el color es un valor fundamental
para la decoración y la estética de la arquitectura
riosuceña. Los colores fuertes y contrastados son
notables. Azules fuertes con blanco, verdes oscu-
ros con café, verdes con diferentes tonalidades y
rosadas, son una parte de una variadísima paleta
utilizada por los propietarios para proteger la ma-
dera y darle realce a sus viviendas.
Riosucio se destaca así por la permanencia de una
importante arquitectura que debe su forma actual
a un largo proceso de trasculturación, debido a
los múltiples influjos que llegaron por el río Atrato.
Los artesanos locales como el caso del maestro Juan
Lemus, son los responsables de que exista la con-
tinuidad histórica a pesar de las amenazas que se
ciernen. Del Atrato Medio y del mismo Riosucio,
salieron varios de los artesanos que aprendieron
allí y luego regaron su saber y obras por la costa
del Caribe, como el caso del maestro Medarno
Mena quien nació en Vigía del Fuerte, se inició
en Riosucio y luego tuvo su centro de actividades
en San Juan de Urabá, Antioquia.
Collage de arquitectura en la cabecera urbana del Municipio de Riosucio. Izquierda: detalle de fachada con madera aserrada en el segundo piso
y tablilla en el primero; con balcón y acceso en el eje de la vivienda. Centro: casa con corredor y portal, con decoración geométrica; en el primer
piso comercio y en el segundo vivienda. Derecha: detalle de puerta ventana, donde destaca no sólo el color sino las formas decorativas. Fotografías
Luis Fernando González E. 1998.
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